
Padre, 
Infunde tu aliento de vida;
haz de tu Iglesia un pueblo en salida,
levadura en el mundo,
fraternidad enraizada en tu amor,
transmisora de tu sueño para nuestra época.
Jesús,
renueva en nosotros la alegría del primer amor
y la audacia de tu envío a nuestros hermanos;
vivifica a los bautizados, pastores y laicos,
para llevar tu Evangelio desde la esperanza
y el espíritu de servicio generoso.
Espíritu Santo,
aviva y guía nuestros corazones,
derrama tus dones sobre tu Iglesia
y haz de Autem un instrumento fiel
para despertar discípulos misioneros 
que anuncien y acompañen  a otros con tu luz,
formando comunidades fraternas y vivas.
Siempre de la mano de la Virgen María.
Amén.
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